
Esta quincena ha traído cianuro pa­
ra unos cuantos. S« ha d e s c u b ie r to  con­
siderable cantidad en n u e s t r a  p laza ,  de 
contrabando, seguramente. H e  a q u í  u n a  
lista incompleta de las p e r s o n a s  e i n s t i t u ­
ciones que han sido victima* del veneno:

—Peñarol. viejo y peludo, asimiló una 
buena dosis.

—Entre los muchachos de la 15 . . .  I pa' 
q u é  te viá contar!

—En el Movimiento Popular Naciona­
lista.

—En el sector parlamentario de la 14.
—Ramón Viña, obligado a tomar la 

cicuta.
—Claudio Damboriarena (cianuro bra­

sileño!.
—Carranca, cianuro peñarolense.
—Carlos Balsán. cianuro del Cerro.
—Luisiio Batlle, cianuro de "El Día".

— C e s a r  B a t l l e .  c i a n u r o  d e  "A cc ió n " .
•—P a z  E s l e n s s o r o ,  c i a n u r o  d e  A r o s te g u y .
— W a s h in g t o n  F e r n á n d e z ,  c i a n u r o  de  

G r a u e r t .
— F e r m í n  S o r h u e t a .  c i a n u r o  d e  la C á ­

m a r a .
— A r r o y o  T o r r e s ,  c i a n u r o  d e  los c o n t r i ­

b u y e n te s .
— El C o n s e jo  N a c io n a l ,  c i a n u r o  d e  los 

a lm a c e n e r o s .
— C en i.  c i a n u r o  d e  los p a n a d e r o s .
— E l C o n t r a l o r ,  c i a n u r o  d e  los f u m a ­

d o re s .
— E l  c o r o n e l  M a c c h i ,  c i a n u r o  de  los 

p o s ta le s .
— E l " E lb io  F e r n á n d e z " ,  c i a n u r o  d e  "E l  

P l a t a " .
— L a  C a n c i l l e r í a ,  c i a n u r o  d e  los  g u a t e ­

m a l t e c o s  l ib re s .

E)IH» F i l i l í
"A ño nuevo, bueno« días. I 

cam ina despacio, C ecilia 
ver. aca, chaleco  blanco, 
Pedro  cuida su ropa "

O FIS4 EL PUEBLO
—Yo no digo q ue  todos, p e­

ro le g aran to  q ue  h ay  algunos 
d ipu tados q ue  e s ta rían  m ejo r 
d e trá s  de un  arado!

— ¿Y p o r q u é  no ad e lan te?

ASI  ELE
M i g ran  e r ro r  — confesó 

cierta  vez, A dán— no fué 
tan to  com er la m anzana, 
sino casarm e después con 
Eva. Pero , la v e rd ad  es 
que. en ese tiem po, yo no 
ten ía  n inguna experiencia .

Com posición:
La P rim a v e ra  es la estación  

d e  las flores. P e ro  com o és tas  
c a d a  vez  e s tá n  m ás ca ras , el 
tip o  q u e  se le  q u ie ra  a p u n ta r  
•  u n a  p ib a  con u n  o bsequ ia  
ta n  f ra g a n te  te n d rá  q ue  m a n ­
d á r te la s  d e  p ap e l y  re g a r la s  
con  agua colonia. La P rim a ­
v e ra  es la  ú n ica  estación  fe ­
m en in a  en  el ra m a l de los d o ­
ce  m eses, perm itién d o se  por

esa causa se r a rb itra r la , con ­
tra d ic to ria  y  p arad o ja  1. A rb i­
tra r ia , p o iq u e  a veces v iene  
un d ía  21 y  o tra s  u n  23 de 
se tie m b re . A ta l p u n to  que 
n u n ca  sabem os con ex ac titu d  
Ir fecha  en  q ue  debem os cam ­
b ia r  el paso y  em p ezar a d a r  
los b rin q u ito s  con que u na  
persona sensib le  d ebe  rec ib ir  
e s te  anuncio  del buen  tiem po,

CARTELERA POLITICA
" E l  OCASO DE UN A LM A " —  R am ón Viña 
“PR O F U G O  DEL AM OR". —  W ashing ton  F ernández . 
"R E G R E SO ". —  A lberto  D em ichelli.
"P R E F IE R O  LA L IB ER T A D ". —  M ario L ucas G oyenola. 
"L O S M A LA C A R A S". — C u tin e lla . Fusco y M allos.
"P O R  CU A TRO  D IA S LO C O S". —  H erre ra .
"B A JO  DOS B A N D ER A S". —  Rod. L a rre ta .
"N O SO TR O S LOS PEC A D O RES". Com isión de P resupuesto . 
“CASEM ON OS DE UNA V EZ". C ésar B atlle. 
"V A Q U ERO S SIN  VACAS". —  R econstrucción B lanca.

Espionaje Desde la Quinta
Después de la to rm en ta  los ánim os han  quedado en un estado 

que oscila en tre  el limbo y el infierno Los que' han quedado en 
pie se pasean bajo los árboles de la v ie ja  q u in ta  de la calle La- 
yrañaga y recitan  o m urm u ran  para si. sin confiarse p rácticam en­
te en nadie. N uestros espías han  tenido que aguzar sus oídos al 
m áxim o para  poder cap tar algo de lo que allí se dice. Lo que se ba 
• id o  m ás claro es lo siguiente:

Dijo Hastio.
Hoy e l cielo y la t ie rra  me sonríen
Hoy llega a l fondo de m i alm a el sol
Hoy lo h e  visto, lo he visto y me ha abrazado:
;Hoy creo en Dios!

Dijo H erre ra :
Mi p lacer ec «1 cam biar, 
por necesidad lo* troco; 
y  una vez puesto en  la qutná* 
los elijo  por la p in ta  % 
aunque me tom en por loco.

Dijo Viñai
Aquí m e pongo a pasear 
pues ardo como candela, 
que al hom bre que lo desvela 
u n  enojo form idable 
—Si le p roh íben  el sabl*— 
cam inando se consuela.

Dijo Ecbagoyam
Era un tiem po amabl* 
de seguros giro* 
feliz arm onía 
lim aba lo* celos 
•  ibanle a la zaga, 
con algún suspiro.
los fieles de H erre ra  y sus earamelo*.

• • •

El Doctor H errera , curva* y desvio*, 
daba a un  mismo tiempo 
para dos rivales:
don Ramón, el bravo, d* los desafios.
Don Eduardo, absuelto, de iras paternales.

. . .
El Doctor H erre ra  ríe. ríe, rie . . .
y en la quin ta  um bría
don Ramón m asculla su rabia candente,
m ientras don Eduardo.
abraza a la gente

. . .
Cijo Garrido:

De la qu in ta  soy mojón 
y no pierdo la ocasión 
de m ostrar mi complacen:.
>i te juis de la querencia 
t* tiran  en el montón.

Mc X a Idea", San José* i

La Prim avera
de acuerdo , está  c laro , con la | 
m ejo r  trad ic ió n  escolar.

T am bién  es co n trad ic to ria , 
p o rq u e  siendo  po r defin ición  
u n a  época ind icad ísim a para 
el am o r y sus delic ias, se  li­
m ita  a a lig e ra rn o s  el e sp íri­
tu . P ero  m inga de ren o v am o s 
esta  cochina m a te ria , a la que 
sen tim os seca y c a sc a ru d l, in ­
capaz  de los b ro tes  ju v en iles  
con q u e  los á rbo les, po r e je m ­
plo, tan to  se rebuscan  en la 
tem p o rad a . A unque después 
se m u eran  de pie. Q ue m ás 
v a le  m o rir de píe, en p lena 
m ilonga sen tim en ta l, q ue  a ta ­
cado p o r la polilla de las co­
sas inservib les.

Y es, fin a lm en te , parado ja l, 
p o rque la  P rim a v e ra  se d e ja  
lla m a r  “ la ju v en td  del año" 
ju s to  cuando  a éste  le fa ltan  
tre s  m eses y  diez d ías para 
acabarse . ¿Q ué ju v en tu d  es 
esa, decim e un poco, que se 
h ace  v e r  a esta a ltu ra , casi sin 
tiem po p a ra  que el año  la d is­
fru te?  Es claro  que desde el 
pun to  de v is ta  ginecológico, 
digam os, no se re ta rd a  n i un 
día. P ero  así y  todo, nos p a ­
rece  m ás sensato  decir que la 
ju ic n tu d  del año em pieza en 
m arzo, con el otoño, e n te n ­
d iendo  q ue  enero  y febrero

son la infancia. Epoca feliz en 
q ue  no chocan las desnudeces, 
pues los niños son la inocencia 
en persona. Pero  q u e  algunos 
g an d u les se ap io v ech an  para 
p rac tica rla s  en las p layas, en 
la e rrónea  p retensión  de sed u ­
c ir  a las ondinas.

Podríam os ag reg ar a las c a ­
rac te rís tica s  señaladas, que 
la  P rim av era  es la estación  
fav o rita  de los poetas, p o e ti­
sas y  declam adores, a quienes 
su llegada los hace su m a m e n ­
te  peligrosos. A lcanzando un 
g rado  de efervescencia  sob re­
n a tu ra l capaz de con tag iar 
—como hem os v isto  que ocu­
r re —  a un  m ontón de in d iv i­
duos ap a ren tem en te  norm ales, 
y que por estos d ias se ponen 
a esc rib ir fu rio sam en te  sone­
tos, odas y versos lib res con 
los q ue  luego invaden  las re ­
dacciones y los estudios de 
rad io , lo que se dice en f re n é ­
tico alboroto . Y a proposito, 
ya es hora de que la In te n ­
dencia  M unicipal se ocupe de 
re g la m e n ta r  la circu lación  de 
d ichas v íc tim as de la  P rim a- | 
vera . La ta re a  podría es ta r a j 
cargo del Servicio de Poda, j 
q ue co b raría  un  pequeño su- ) 
p lem ento  para cada m usa re ­
belde que consiguiera e x tir ­
par.

El benem érito Fosler Dulle«. experto vendedor de los afamados 
discos "La Voz del Amo", conversa anim adam anlt con al doctor 
Mora Otaro. Secretario G anaral da la Organización da Eztados 
Americanos. Nuestro com patriota repreaenta eficazm ente a Hijas­
tro gobierno, el cual ha enriquecido últim am ente la diacotaca n a­
cional con las grabaciones —dicen que rayadas— 'T ranco  es nues­
tro  aliado" (jola). "jV iva la United F ru its l"  (guaracha) j  "TnriMlo 

de mi amor" (masnboá.

UN CHUBONCITO... ¿ S A B E S  COMO?

Para loe ou# d ic tn  crua el fútbol am brutece. qu« el fútbol a« g ro s e ro ,  qua al fútbol prom ueve U <fte-
cordia y las malas pasiones, aguí les mostramos u n  ejem plo de arm onía realm ente ineuperabla. El 
fútbol, queridos lectores, es tam bién 7 contra lo q u e  suponen ciertos hinchas, un vehículo de amo«, 
de cariño profundo. Y un beso como éste, es un prem io  tan justificado en Europa cuando se haoe «r. 
golazo an la cancha, como cuando el golazo se p roduce en al corazón de la rea querida. Ahora q ue .» ., 

a nosotros, estos dos tipos nos parecen unos chanchos.
'F o to  Chucho)

MEJORAS AL FUNCIONARIADO
S erá , in d u d ab lem en te , b ien  

recib ido  po r el fu n c io n ariad o  
nacional un nuevo  proyecto  
ten d ien te  a m e jo ra r  su s itu a ­
ción y q ue  v iene  a su m a rse  a 
o tros q ue  estar, a co n sid era ­
ción de la C ám ara , com o ser, 
el aum en to  del 3 0 'V a los su e l­
dos, aum en to  de $ 60, o to rg a­
m iento de estado  m ilita r  a los 
d epend ien tes del M inisterio  
de D efensa N acional, obsequio 
de 6 m eses de sueldo a los 
funcionarios que ten g an  m ás í 
de 30 años de serv icio , etc.

El p resen te  p royecto , p e r te ­
necien te  al joven  d ipu tado  
C atón L aino ih >, estab lece:

Artículo Jé — Concedes« 
una asignación fam ilia r  de 
S 1S.75, a los em pleados que,
» falta  de h ijo s crien  en sus 
casas perros, gatos, -o ta rra s  o 
canario s flau ta  legítim os. (La 
asignación es. desde luego, po r j 
u n id ad ).

Art. 2* — C oncédese una 
asignación fila té lica  de í  9 23.

a los q ue  h a llán d o se  en  las 
m ism as condiciones q ue  los 
an te rio res , cu ltiv en  el nob’.« 
a r te  de coleccionar sellos.

Art. 3* —  E xonérase  de la 
con tribución  inm ob ilia ria  a 
los ciudadanos, cu a lq u ie ra  sea 
su estado  civil, q ue  h ab itan  
en  las costas del Rio de la 
P la ta  y a qu ien es el vulgo ha 
dado  en l la m a r  "b ich ieom es".

Art. 4* —  Lo* gastos que 
d em ande el cum plim ien to  de 
esta 1er se rá n  financiados: 

a )  Im puestos de $ 30 por

—U n escocés q ue  em igró  h a ­
cia los Estados U nidos, acaba­
ba de lleg ar al p u e rto  de N u e­
va York. C ansado  po r el v ia ja  
se sentó  sobre  unos cajonea 
del p u erto  y  en  eso estaba  
cuando  de p ron to , v ió sa lir  del 
agua a un  buzo, que se sacó

kilo  de a lp is te  a lo* qu* crien
can a rio s  flau ta .

b )  E lévese a $ 20 la p a ­
te n te  de p e rro s  y c réese  u n a  
p a ten te  de gato s y  cotorra» 
q ue  nunca  podrá so b rep asa r  
*1 im p o rte  de la an te rio r.

c) G ráve«e en t  S .00 Vi 
pieza lo* sellos usados

d ) F acu lta se  a la J e fa tu ra  
de Policía p a ra  im p ed ir  le in­
vasión de nuevos u su fru c tu a ­
rio» de )•  coala .

A rt. .9» — C om uniqu en«, ps»- 
bKqunae. **e.

W eecafandxa y encendió  ■«
c ig a rrillo  oon gesto raneado:

— ¡Qué m a c a n a ' —d ijo  ai 
escocés M v e r  al buzo—  |*t *1-  
guien  m e h u b ie ra  dicho algo
de esto, yo ta m b ié n  m e h u b ie ­
ra  ven ido  (-»minando!

R E F L E X I O N

I

Décimas de Juan Pimienta

Otra Ver el
("S iem pre  a la izqu ierda h ay  lugar, cuan d a  

no hay  a la derecha 
n  G uarda  N" 1011.

P orflao  como vasco viejo 
o como m uía  d e  noria 
rep itió  o tra  vez la h isto ria  
del v in ten c ito  el Concejo.
No ea por m achetiar, cancjo, 
q ue  chillo  co n tra  ese aum ento , 
pue* n i pa un  p an  aguachen to  
alcanza un  v in tén  hoy día, 
pero  es u na  p o rquería  
q ue  al pueblo  le hagan  el cuente.

— n —
P o rq u e  m en tira , y  grandes», 
es la ta l cordinación.
¿C reerán  q ue  uno es pa ja ró n  
o que se h a  vuelto  m arm ota? 
P recisa  se r  ca ra  ro ta  
para q u e rem o s en g añ ar 
con la p rom esa’e v ia ja r  
holgada y  cóm odam ente, 
derecho que pa la gen te  
de «ate país no va a llega*.

—  m  —

Sabem o* de »obra tu l tes
que óm nibus y  tro lebuses 
se g u irán  com o ñaadu scs, 
con el buche b ien  llen ito ; 
y  que el guarda com padrito , 
de gorra  sobre  la o re ja , 
m ien tra s  rezonga a una v ie ja  
qu*  el vuelto  v a  rec lam ando .

Vintencito
eoo «i g erund io  “ .paaandoJ"
resp o n d erá  a e u a lq u ie r  queja .

— rv —
Y «ao 4  no la contesta 
oon a lg u n a  p a lab rita
qu« el d icc ionario  no r ita , 
y q ue  c*i com o agua en  ces t«< 
a, pa co m p le ta r  la  fiesta ,
•a b a ja  y  q u ie ra  p e lia r ; 
o lo m an d a  a  uno  a v ia ja r  
en tax i, g en era lm en te , 
p o rque a chuaeo y  o c u rre n te  
n inguno  le va a g anar.

— ▼ —
V aya ai C erro  o a La A guada, 
a M a ro ñ as o La U nión, 
com o av e llan a  en  tu rró n  
irá  la g en te  a p re ta d a , 
y  cu ando  en u na  parad a  

'  lo* da a p ie  q u ie ran  tre p a r , 
d e  nuevo  h a b rá  q ue  a g u a n ta r  
el golpe en  la  ven tan illa  
d e  algún  isp e to r q u e  ch illa : 
"¡C orrién d o se  q ue  h ay  lugar.’"

— VI —

Y uno le tr itu ra  un  callo, 
y o tro  le  abo lla  la je ta .
r  a p ro te s ta r  no se m eta
pues lo tra ta n  de caballo .
Buen*, herm an o : yo m e callo 
y  pago m i v in tencito , 
m as si h ay  o tro  p leb isc ito  
pa ech ar a J u n ta  y  Concejo, 
puede e s ta r  seguro , viejo, 
q ue  le d a ré  m i votito .



EL TERO

EL PUEBLO LLORA LA MUERTE DE ARTHUR N. GARCIA, “ WIMPI”
P A L A B R A S PRO NUNCIABAS EN LA  
C A M A R A  DE R E P R E S E N T A N T E S

Per «na ves vamos a po- 
narnoa «ariea. Aquí recoge- 
moa la versión da loa dia- 
curaoa pronunciado» an la 
C areara da Representantes 
an hom anaja a A rlbur N, 
C areta. "W impi", cu ltor dal 
m ajor hum orism o pariodia- 
tico. am aso narrador, escri- 
tor coatum brista. creador da 
notablea personajes da la 
radio, y. por encima da to­
do. un hom bre bueno y tie r ­
no que aa h ito  querer dal 
pueblo por au eapíritu cor­
dial y au inmanaa generoai- 
dad. Eacribió an "Impax- 
cial”. "U ruguay". "El Piala". 
"M undo Uruguayo". "Palo- 
duro" y "M archa". Y noa- 
otroa lo coniamoe an ira  loa 
amigos y eolaboradoraa m ai 
afactuoaoa y daaintaraaadoa 
da toda la vid*.

El d iputarlo  F lores M ora *o- 
k r i ta  la pa lab ra  y exp resa :

—La re fe ren c ia  d e n tro  de 
♦ate rec in to  a la m u e rte  d e  un 
c iu d ad an o  tien e  la c a ra c te r ís ­
tica  de una d istinción  q ue  M 
país concede, q ue  no conce­
dam os c ie rtam en te  nosotros 
a n o  en la m edida en  q ue  noa 
hacem os eco de un se n tim ien ­
to general y  público. Y yo no 
m e sen tiría  en paz con mi 
conciencia , en ten d erla  no h a ­
b e r  cum plido  con mi d e b e r ri 
no  m e h iciera  eco en el seno 
de esta  C ám ara de la d e sa p a ­
ric ió n  de qu ien  ha sido, quizá 
no «Kt el concepto  m ás o m e­
nos ex ig en te  d e  a lg u n as m ino . 
Mas se lectas, pero  si en e! 
sen tim ien to  general de todo el 
psiehlo rto p la ten se , uno de los

esp íritu s  m ás agudos, m ás fi­
nos y  m ás p u ros de la im a­
g inación popular. Me re fie ro  
a Jo sé  A rth u r  N úñez G arc ía , 
q ue  acaba de m o rir en B u e­
nos A ires, nom bre  sin  duda de 
m uy poca resonanc ia  en  n u e s­
tro  pueblo  si lo com param os 
con la inm ensa resonanc ia  q u e  
tuvo  el seudónim o q ue lo h i­
zo p o p u la r en  el Río de la 
P la ta . Me re fie ro  a W impi

La nota fund am en ta l

D ijo luego F lo res M ora:
— H um orista  por esencia , 

m erece  f ig u ra r  al laclo d e  los 
m ayores y  m ejores q ue  ha te ­
nido este país, este Río de la 
P la ta  tan  fértil en hum oristas 
de p rim e ra  fila. Yo no sab ría  
te rm in a r  esta b rev e  re fe re n ­
cia sin dec ir que la nota íu n -  
m en ta l de su c a rác te r  es la 
q ue  co rrespond ía  a la te rn u ra  
de q ue  están  llenos los cen te ­
n ares de p erso n a jes con que 
en riqueció  el fo lk lo re y la 
im ag inaria  p o p u la r del Rio de 
la P la ta .

H c m u i i jM  in a d e c u a d o -

Y finalm en te :
— la» n a tu ra leza  especial de 

la im aginación , del ta len to  de 
W im pi. la buena ley  del h u ­
m orism o a q ue  W im pi co n sa­
gró  su v ida, hacen  que re su l­
ten  inadecuados en su caso a l ­
gunos hom enaje*  tra d ic io n a ­
les. de los cuales, au n q u e  no 
se b u rló  jam ás, hizo p e rm a ­
nente- ocasión p ara  e je rc e r  su 
ta len to  Sin q u e re r  in c u rrir  
«o una p a rad o ja , pero  q u e ­
rien d o  se r fiel a lo m ás h o n ­
roso de su e sp íritu , a lo que

hub ie ra  sido sin  duda su d e ­
seo en este m om ento  si h u ­
b iera  ten ido  la so rp resa  ie  
o ír que en una C ám ara de D i­
pu tados su nom bre  e ra  tra ído  
y llevado  en un  hom enaje , d i ­
go que como h o m enaje  a 
W impi no propongo q ue  nos 
pongam os de pie. no p ropon­
go que m andem os flores a 
n inguna p arte , no propongo 
que a lgu ien  h ab le  en el ya su ­
cedido sepelio de este  hom bre 
q ue  p erm anecerá  en  el a lm a 
del pueblo  m ucho m ás tiem po 
que todos los aqu í reunidos.

Poderoso ingenio

A su vez el d ip u tad o  B reña 
expresó , e n tre  o tro s concep­
tos:

—C reo q ue  este hom en aje  
es un hom enaje  m uy  m e re c i­
do. Tengo p ara  mi q ue  W im- 
pi es uno de los ingenios m as 
c laros y m ás poderosos que ha 
ten ido  el pais.

< iApoyados! >
— A veces, yo que he g u s ta ­

do re c o rre r  los h u m o ris tas  co ­
nocidos, y p ienso en los m o­
dernos com o Ju lio  D antas o 
com o Je ro m c, debo d ec ir  lo 
q ue  m e parece una verdad  
c la ra : q ue  W impi ten ia  un  in ­
genio su p e rio r  al de estos dos 
au to res cuyos lib ros han  re ­
co rrido  el m undo

"S an tia  com placencia an 
d ar

Y rr.as ad e lan te :
—Fue un hom bre cord iali- 

simo. sin a p a ra to s  vanidosos, 
sin esas ex te rio rizac io n es h o s­
tiles q ue  tan to  ab u n d an  en tre  
los hum anos que b rillan  por

E s p o s a s  en E r e s i a m o
A pareció  h.ico pocos d ías 

■na no tic ia  re fe re n te  a la sec­
ta  de loa H u rs, q ue  son unos 
m u su lm anes m u y  curiosos que 
v iven  en H P a k is tá n  y que 
ar g as tan  u n as co stum bres 
q ve  b u e n o . . .  S egún el co- 
iTeeponaal, an m iem bro  de 
se ta secta h in d ú  puede h acer 
co m p ren d e r a vecino y c o r re ­
lig ionario  la ad m irac ió n  qu* 
•a rpcrim rn ta  por au m u je r , 
Atfpnxitando loa se pato« en la 
p u e r ta  de aquél. Las leyes de 
k  ho sp ita lid ad  obligan e n to n ­
an* a que el m arid o  le confíe  
p e r  u na  noche su caso y  an 
«■posa, para  v o lver al hogar 
la ta m e n te  al o tro  día.

P aree«  qu» las au to rid ad es 
ásrt P a k is tá n  p ro cu ra n  d e s te ­
n ta r  esos h áh lto s de los H ura, 
qsae por o tra  p a r te  no hacen  
doflo a ñadí«, en el d esee  de

qsae chotis tr ib u  se a ju s te  a
norm a» libera les. H asta aho ra  
aus in tento» han  sido in f ru c ­
tuosos, y los hom b res casados 
con m u je res  b on itas — q ue po ­
d rían  se r  p a r tid a rio s  de la 
abo lición  de esa co stu m b re— 
no han  d em o strad o  n ingún  
in te ré s  aepecial en una m o d i­
ficación  de la» regla* de la 
h o sp ita lid ad , qu« les perm itió -

DALE C O N  LA M A C A N A ...
Impano: I I  D U Q U I M A N T U A

A vanzan  ta n to  loa ex p erim en to s p ara  lleg ar a la luna qua 
pa, en mucho« ledo», no k  flan  a  uno «a «*i v in tén . —  P re -  
ír tte ió n .

■  0 H0  y «I bombee, non malo« annseteroa — flh ib rr la '.

Rkty gente por ahí que, in g en u am en te  cree  q ue  «I Ani» 
Mono, as un p roducto  an im al. —  C raso  e rro r .

A m bid iestro  es «na persona facu ltad a  par«  e je rc e r  h b ra - 
k  punguista««, según el Código P enal.

B  a r ta  clásico cu linario  noa dice que: C O N SU M A T IT I
1 S T ' trad u c id o  a  nuestro  y e rb a , qm ee* decir: HE A Q U I, EL 
•O N SO M E ! « te i .

S egún  k s  «sta disti coa. ai M % de k  población toma Ber­
na El resto, aspira.

D on Cario« Badián. 00« jugó  una m ala  p a rtid a  — No ae 
ó  nt m ucho  m enos. E stá  en  p lena ACCION.

Pareo* qu* «I Coronel N ascer. s* telefoneó son Borboto, 
pot el asu n to  del canal. O .S.E. a rre g la  ah o ra  e  mine*

Dicho con todo respeto , es taba  en pañales le « n a c ió n  m a o -  
jra se decía: ¡A ro la r  q ue  h ay  ch in ch es!. . .

Al final, con «i revuelo  q ue  causo Ceni, sonó «I pan  D anta.

Un diálogo. es u n a  conversación  e n tre  varia*  personas. G e­
n e ra lm en te . son dos. No te  m etas a  te rc ia r.

Con «1 B anco C en tra l, q ue  p ropone la refo rm a constituc io ­
nal, q u ed an  cance ladas las deu d as d e  los funcionarios públicos 
eoo la C a ja  N acional. No h a y  m al que po r b ien  no venga.

Un despacho  d e  K arach i, d ice que H itle r esta  v ivo  y  r e ­
a p a rece rá  en  el com ienzo de la  te rcera  g u e rra  m und ia l, el 8 de 
se tiem b re  d e  1957. Es un  dato  m acanudo  y una p ru eb a  m as 
ó*  q ue  no son todos los q ue  están .

El C orno  Di B asse tto , es un  in s tru m en to  del siglo X V III, 
y no o tra  cosa. ¿E stam os? . . .

D entro  de pocos d ías se c e leb ra ra  en  todo el m undo, e! U ta 
de la In o p e ra n c ia” . No funcionan  los Banco*.

E) sol le sigue los p A z s .zfla luna y ésta a! sol Eti eso
estam os y el m undo sigue su m a r c h a ! . . .

ran  d o rm ir  en su p ropia  casa 
a lguna q ue  o tra  noche

H asta  la zona de los H urs 
»» h an  tra s la d a d o  re p re se n ­
ta n te s  de la U.N., sacerdotes 
católicos y  period istas , en el 
buen  deseo de poner un  poco 
de o rd en  en tan  p a r tic u la r  v i­
da de relación , y  hacerles 
co m p ren d er a los m iem bros de 
la sec ta  q ue  eso q ue  hacen es­
ta m uy  feo. Y que las señora» 
no deben  p re s ta rse  así. como 
qu ien  p resta  la asp irad o ra  
e léc trica . La cual — aquí e n ­
tre  noso tros— tam poco con­
v ien e  cederla  en p réstam o , 
pues lo m ás p ro b ab le  es que 
luego no le sirva  el en chufe  o 
algo peor. Con las señoras I0 3  

pelig ros son m ás c o n s id e ra ­
bles, desd e  el m om ento  que la 
pueden  d ev o lv e r  co n v ertid a  
en u na  m u je r  caprichosa , a n ­
to jad iza  y  capaz de ped ir al 
leg ítim o  esposo q ue  le a lc a n ­
ce la luna . P o r c i ta r  algo que 
ya es tá  fu e ra  del rep e rto rio  
e s tric ta m e n te  m a t r  im onial. 
B a s ta n te  tien en  los m aridos 
con m a n te n e r la s  a e llas , p ag ar 
el a lq u ile r  y lle v a rla s  al b ió ­
g ra fo  los sábados de noche, 
p a ra  que venga u n  tipo  de 
a fu e ra  y  las en loquezca con 
fan ta s ía s . 0!fo te pare c e?

A lguien  se ha p erm itido  
o p in a r  en el sen tido  de que 
se ría  bueno  c u id a r  un  poco 
m ás de la m oral en O ccidente, 
an te s  de m e te rse  con las cos­
tu m b re s  d e  los m encionado* 
h in d ú es . Q ue después de todo 
son pocos, no hacen  p ro p ag an ­
da y  se s ien ten  felices a su 
m an era . El q ue  así se e x p re ­
só debe se r  de una in efab le  
ing en u id ad . P u es ignora que 
1c m ás cen su ra b le  de la secta 
m u su lm an a , a los o jos del 
m u ndo  ac tu a l, es el m en o sp re ­
cio q u e  ev id en c ian  por la sa ­
g rada  in stitu c ió n  del m a tr i­
m onio. P o rq u e  eso de que el 
esposo d e je  la  casa y  se vaya 
a p asa r  la noche a un  hotel 
e n tre ta n to , configura  u na  su b ­
versión  in to le ra b le  y q ue  a te n ­
ta co n tra  los m ás e lem en ta les  
p rinc ip ios de econom ía do­
m éstica. En cuan to  a lo o tro , 
desde q ue  el m undo  es m u n ­
do y  Eva pactó  u na  ‘‘coinci­
dencia  p a tr ió tic a ” con la se r ­
p ien te . v iene  sirv ien d o  de te ­
m a, no ya p ara  una tr ib u  h in ­
dú. sino para el m ism ísim o c i­
ne H indú .

Una nota de Wimpi:

L O  Q U E  S E  E ) I C E

alguna v ir tu d  no com ún. E lo­
giado por todos, pudo se n tir  
esa v an idad  q ue  la loca o to n ­
ta  de la casa n u e s tra , que se 
revela  en  las p ostu ras fo rza­
d as q ue  adoptam os. Las e x c lu ­
yó. W im pi era  un  hom bre  h e ­
cho de sencillez, de co rd ia li­
dad. de bonhom ía, de u na  p ro ­
funda sim plicidad . D aba lo 
q ue  ten ía  po rque sen tía  com ­
placencia en d ar. E n tregaba 
su g racia, porque era un m a n ­
da to  de su a lm a ab ierta

"A quel cansancio"

Agrego el doctor Breña 
-T a l vez ryadie hab la  de si 

m ás q u e  el. pero  sin decirlo , 
sin rev e la rlo  especialm ente, 
sin proclam a van idosa. H abló 
en sus p erso n a jes en lo que 
llevan  oculto , y  se exp resa , no 
sin  q ue  asom e la tris teza  del 
es ta r  de*poseidos de una fe. 
Esto fue com o la risa y el d r a ­
ma de W im pi M uchacho b u e ­
no. e sp íritu  anim oso, t r a b a ­
jad o r de todas las horas, p en ­
sador de g a rra  honda, soñador 
de la luz y la som bra , tran sito  
por los abism os De ellos t r a ­
jo  aquella  confianza en a n d a r  
por los co n trap u n to s de la v e r­
d ad  y de! e rro r . Y tam bién , 
aquel cansancio  q ue  lo hacia 
ab an d o n arlo  todo en u na  so n ­
risa o en una salida ingeniosa, 
cu ando  le seguíam os en  el d es­
a rro llo  de su m editación  filo- 
relig iosa. Estos a tr ib u to s  son la 
v e rd ad  d e  su v ida, y  la C u­
tí.ara . q ue  ha dentacnrio las v a ­
lores de tan to s  perso n a jes <01 
esta hora q ue  dedica a la m e­
d itación  de los g ran d es hom ­
bres del país, ha hecho b ien  
en re n d irle  este  hom en aje  a 
uno de los ingenios m ás claros 
de la li te ra tu ra  nacional.

O PO RTU N ID A D  DE LA 
SONRISA

El d ip u tad o  Puig , ex p resa  
después:

—Y el hom b re  que — es el 
caso de W im pi —  nos t ra e  esa 
o p o rtu n id ad  de la son risa , de

F acilita rá , uno. con el re ­
cuerdo  de una an écdo ta  a d e ­
cuada. ¡a respuesta  a lo que 
d irá  poste rio rm en te . D icen 
q ue  en  c ierta  ocasión un  “sc ií 
m ade m an" p roclam ó, gol­
peándose. u fano, el pecho, con 
la m ano ab ie rta : —"¡Y o soy 
u na  persona q ue  m e hice sola! 
¡Aqui com o ven yo m e h ice 
solo!”

Y uno de los p resen tes la ­
m ento: — " .L ástim a q ue  se h a ­
ya o lv idado  de los sesos!"

Uno tam bién  se hizo perio ­
d ista  solo y por eso le tiene  
m ás cariño  a! oficio. Y c u a n ­
do está . uno. en o tras  cosas 
que en “ la cocina" del d iario  
— o sea en el verd ad ero  p e rio ­
dism o—  no se considera , de 
n ingún  m odo, dueño  de u na  
posición o. siq u ie ra , u su fru c ­
tu a rio  de ur.a v e n ta ja ; se con­
sidera. an tes bien —tenga '>1 
laudo  q u e  tenga en lo q ue  e s­
té— un per:- d ista  sin  em pleo.

P o r eso es q ue  no se tra ta  
de m enosp reciar ¡a condiri >n 
de period ista  —p o rque se m e­
nosp reciaría . uno, a si m ism o, 
y ya se sabe q ue  cu an to  m ás 
m odesta es la persona m ás r e ­
sum ida. pero, tam b ién , m ás 
v iru le n ta  tien e  la v an id ad — 
no se tra ta  de m enosp reciar, 
se d re ia . la condición de p e ­
riod ista  al reco rd a r  aquella  
v ieja  apreciac ión  al respecto: 
—"El period ista  es el único 
an im al de la C reación capaz 
de ex p lica r lo que no e n tie n ­
d e” .

Y debe «er p o rq u e  ap rende 
pa lab ras nuevas todos los días.

¡NO HAY 
DERECHO!

—Tengo u n  am igo que es el 
tipo  m ás p esim ista  del m undo. 
El o tro  d ía m e en co n tré  cor. é¡ 
en la calle  y m e dice:

—Soy lan  in fe liz  q ue  q u i­
s ie ra  m orirm e.

— ¿P or qué? —le pregunte-.
H ace dos sem anas q ue  se 

m e m urió  un  tio  y  m e dejo  
cien  mil pesos.

—P ero  entonces d eb erías  e s ­
ta r  con ten to  — le d ije .

— Si. p ero  re su lta  q ue  la se­
m ana pasada  se m e m u rió  o tro  
tío  y  m e dejó  3 .000 000 de 
pesos.

— P ero  no te  en tien d o  — le 
d ije— Yo e s ta ría  sa lta n d o  e.i 
una pa ta  de con ten to .

—Si, che. pero  esta  sem ana 
ya estam os a ju ev es  y  h as ta  
ah o ra  nada . ;No h ay  derecho, 
viejo!

Lo que los Hombres 
D icen

J A los 5 años: —La cigüeña 
| m e tra jo  u n a  h e rm an iia .

A los 10: — M i v ie jo  le pue- 
¡ de d a r  la b iaba  a cualq u ie ra .

A los 15: — ¿Las chicas?
; —Bah!

A lo í 20: — kL as chicas? 
¡A -a-a-a-hü !

A los 25: — E! m undo anda 
al revés. Lo que h ab ría  que 
h a c e r  e s . . .

A los 35: — !O jaIa no me h u ­
biese casado!

A los 40: — Ar.da a co m p ra r­
m e o tro  fraseo  de ese re stau - 

| ra d o r  del cabello.
A  los 50: — G rac ias . k  

beb ida no  me s ie n ta  b i e n . . .
A los 60: — ;Qué 3uerte  tu v e  

al e leg ir esposa!
A los 70: — F ra n cam en te , yo 

no sé a dónde v a  a i r  a p a ra r  
la ju v e n tu d  ac tu a l si sigue 
asi . .

Cine YORK
18 d e  J u l io  y  R ío  B ra n c o  

À . S m ith  y  C ía .

Las mejores 

películas, 

en una sala 

íntima y 

ronfnrtfible.

PRECIO UNICO: $ 0 85

Millar de p ron to  de la» fatigar 
co tid ian as para  d is tra e r  el e s ­
p ír itu . pa ra  bu scar ■ nuevos 
rum bos, nuevas inqu ie tudes y 
nuevas m editaciones, nos tra e  
sin d u d a  m otivos bellos y  p ro ­
fundas p a ra  m an e ja rn o s m ejo r 
en los fa tig an tes cam inos de 
la vida Si n ad a  m ás q u e  eso 
fu e ra  lo q ue  nos ha de jad o  este  
es*urilu supe rio r, señor dei m  
genio, v a ld ría  la pena por sí 
solo q ue  la C ám ara  le t r ib ú ta ­
l a  este  h o m enaje  q u e  es sola 
me n te  el hom en aje  d e  la pa la ­
b ra  y  de n u e s tra  em oción.

T riu n fo  da W im pi

El señor Erro, a su vez d e­
c la ra :

— D esde la m u erte , W im pi 
tr iu n fa  sobre K eyserling , d e ­
m o stran d o  q ue  el pueb lo  q ue  
se rió  con sus o c u rre n c ia s  p u e ­
de h a b la r  de su m u e rte  no con

Honesto Cuentito  
F r a n c é s

M r. D u p o n t íué  a l  “ baño" 
del hotel y  ab rió  la p u e rta , 
q u e  no ten ia  el segu ro  puesto , 
supon iéndo lo , po r lo ta n to  
desocupado. P ero  lo sacud ió  
la so rp resa  de e n co n tra rse  
f re n te  a tre n te  con la señora 
D upuy , b a jo  la  d u ch a  y  com o 
es de im ag in arse .

Todo d u ró  lo q u e  d u ra  un  
h ipo. D upont d ijo  con su til 
delicadeza:

— P ard o n  m ’siéü!
Y volvió a c e r ra r  d isc re ta ­

m en te  desde fu era .

N uevas m an eras  de decir.
El perio d ista  no dice sólo 

‘•pelo ta’’, sino  que , d ice, a d e ­
m ás “globo", "balón” , " e s fé ­
rico".

El perio d ista  no d ice  "e l c a ­
b a l lo  T A L ”, sino  que, p a ra  
nom b rarlo , d ice "e l h ijo  de 
T A L ’. De T A L  po r CUA L, 
claro , p o rq u e  s iem p re  h ay  u na  
yeg u a  d e  por m edio.

Y asi se va haciendo  d e  un  
rep e rto rio  m atizado  de e x p re ­
siones que, hoy  o m añ an a , 
puede lleg a r  a co n fig u ra r  lo 
q ue  se llam a "riq u eza  de id io ­
m a ”.

Las p a lab ras  son los únicos 
e lem en tos en tita tiv o s  q ue  s i r ­
v en  p a ra  e x p lica r  las cosas. 
Si el ipo u tiliza ra  s iq u ie ra  la 
décim a p a rte  de las  posib ili­
d ades del lenguaje , p odría  e x ­
p lica r  casi todo lo q u e  no e n ­
tiende. com o el m ás avezado  
d e  los period istas .

Pero  el tipo que, com o es 
n a tu ra l, ap ren d e  ing lés — p o r­
q ue dice q u e  el inglés es una 
" lla v e ’’ p ara  los negocios (u n a  
llav e  inglesa : q ue  se ab re  o se 
c ie rra  según  el tam añ o  de lo 
q u e  tenga q ue  a p re ta r . .)  — 
ignora las 9 /10  p a rte s  del p ro ­
pio id iom a, en n u es tro  caso el 
español (com o sostiene la 
A cadem ia q u e  debe  llam árse ­
le al c a s te llan o ).

Y es a causa de ese descuido 
de lo p ropio  que el tipo  hab la  
u n  español básico, hecho cor» 
lugares com unes chuecos, ya, 
de :an to  q u e  han  cam in ad o  1 
trav és de la c h a r la , el d eb a te  
y  la l i te ra tu ra .

C uando  e! m arid o  le regala ,

p a ra  el cum pleaños, u n  collar 
a la m u je r , las am igas qua 
v a n  a to m ar el té , le dicen, 
in d e fec tib lem en te : —”Qu« la 
d is f ru te s  con sa lud  y qua 
no so tras  podam os v e r te ”.

C uando  uno  q u ie re  ceder!« 
el p rop io  he lad o  al vecino d« 
m esa en  el ban q u e te  —para 
q u e  el vecino  d e  m esa disfruta 
a n te s  del consuelo  del p o s t r e -  
ex c lam a, el vecino, y  también 
in d efec tib lem en te : — "E stá ea 
b u en as  m an o s”.

Y se oye d ec ir  a  cada ral» 
"p e o r  q u e  el ca lo r es la huras- 
d a d ”, "cu an d o  se cruza hay 
q ue  m ira r  p a ra  los dos lados”, 
" d e  noche h a y  q ue  com er li­
v ian o " , " sa lu d  h a y  u na  sola*.

Es, em pero , en  los velorio! 
donde el co leccion ista  de luga­
re s  com unes pued e  exh ib ir la 
to ta lid ad  de su repertorio! 
— "N o som os n a d a " , “hoy se 
está , m añ an a  no  se e s tá”, “vi­
v im os p a ra  e s to ”, "es la ley 
n a tu r a l” , " ;m ire  o.uién iba a 
dec ir!’’, "e s  el cam in o  qu» lle­
vam os todos”, “ ¡p en sa r  que el 
v ie rn es  es tu v e  con é l; venia 
de c o r ta rse  el pelo!” , "si hu­
b iera  sido  un  sinvergüenza 
a n d a r ía  p o r ah í vend ien d o  sa­
lud . pero , u n  h o m b re  excelen­
te . esclavo  de su s deberes, 
b u en  p ad re , b u en  esposo, ve­
cino  se rv ic ia l. . .y ahí lo tie­
n e ', ;de q ué  le va lió !”

A Mr. O dgen, in v e n to r  <M 
Inglés básico, el G ob ierno  dá 
Su M ajestad  b ritá n ic a , le pa­
gó un  m ontón de lib ra s  p o r «1 
in v en to  y  acá es tam os inven­
tan d o  el ca s te llan o  básico 
co m p le tam en te  grafía.

r! an im o tran sid o  de do lo r y 
q u eb rad o , sino con lo q ue  s u r ­
ge y em ana del esp íritu , q ue  
ps capaz d e  so b reponerse  o la 
p ropi noticia de su falleci- 

i m iento .
_ •■»US

Lina« «ap iriiua l

El d ip u tad o  R om pan! ó n o , ¡ 
por su parte :

-P a ra  e s ta r  d en tro  del e s ­
p ír itu  del hom b re  a qu ien  e s ­
tam os h o m enajeando , he cíe se r 
m uy breve , ta l com o tuvo  q ue  
serlo  él y  com o tuvo  q u e  d es­
f ib ra r  su ac tiv id ad  de p en sa ­
do r y  de h u m o ris ta  en  la t a ­
rea  ru tin a ria  d e  todos los días. 
Como no sea m ás q ue  p a ra  
d e s ta c a r  que ac tuó  lu c id am en ­
te  en una linea  e sp iritu a l que 
en el Río de la P la ta  h a  re­
ñ ido  cu lto res ta n  d istingu idos 
y so b resa lien tes com o el Boy 
de las Rondas, el M acedonio

F ern án d ez  de los "P apeles <M 
R ecien v en id o ” , F lo rencio  Ea- 
eardo , conocido p o r P io lin  da 
M acram é y  J u a n  d e  G aray , asi 
com o tanto* o tro s q ue  hacen 
del h um orism o  no pocas vece* 
u na  v á lv u la  d e  escape  del es­
cep ticism o y  u n a  rep re s ió n  da 
to le ran c ia , d e  com prensión  y  d e 1 
s im p atía , q u e  todo« aquello« 
q u e  rstam o»  necesitado«, con:» 
todos los h o m b res  lo  están, da 
esas tr e s  v ir tu d e s  fundam en­
tales , tenem os q u e  agradecer.

B acigalup i
1

El d ip u tad o  B arigalup t, S- 
na lm en te . tam b ién  exp resa  «a 
a d h rs ió n  al h o m en aje  a A rthur 
N. G arc ía  y  so lic ita  el e n v k  
de la versión  ta q u ig rá fic a  d« 
los d iscu rsos a la señora espo- 
sa d e l esc rito r  d esaparecido . 
Asi lo resu e lv e  la C ám ara  po r 
u n an im id ad  de votos.

S I ♦  ♦  ♦

fDe K ip ling  «1 eoeolicha, pasan d o  p e r  Seece El la u Hl

Si voi po tere  g u ad ag n a re  la tu a  te s ta  m ien tra  loro vacilli 
se sono m aréa lo  a a voi t ’ancacano  lo 's to ta tto ; 
si te  teñese  EFE  cu ando  tu tt i  l 'a ltro  ta  desconfiann«  
e te m andase  la p a r te  fach en d o ie  il d isim u la ito ; 
t i  voi pótese asp e ta rse  m a sim u lan d o  m ira se  l'hum oi 
si la g oayaba t'in v o lv en o  » non te  m an d ase  la mulaz 
o si te tien en e  b ro n ca  te  ag u an tase  la  v en d e tta  
ten sa  fa re  il an g u e lito  ne tam poco  lo caccarello-

Si le m andase  la s íse la  te n sa  ab u sar*  d ii fa r  n ien te! 
si usase  la cucuzza e non te  tira s*  a  la  b a r to la ; 
si te  topase con il T riu n fo  e an q u e  con la  D erro ta  
e e q uesto  d ue  im posto re  lo tra ta se  de T u  * de T i; 
si lo m en tiro so  d icheno  q ue  te i c a p ita lis ta  c landestino  
cu ando  sábeno  q ue  solo sei un  p o v e re tto  qu in ie le ro ; 
si trom p ezase  con uno  casco le  e se t* d escan g ay s il sapete 
e con h e rra m ie n ta  v ie ra  rem en d ase  p u n ta , cap e llad a  a  tace*

Sì a la q u in ie la  le sacase ocho m ango , * com e un  lance 
•  la yogata  s ig u ien te  te >0 m andas*  al coco . . . o  pardea*«

o si a M aroña te  ap u n ta se  tr e  * dos a u n  b u rro  q ue  non se vtt
te  tra g a se  la b ro n ca  se n ta  aco rd a te  de l jockey  * su p ed ig rt- ' 
si p o te te  fa re  de tr ip a  corazone e re fo rz a r te  lo caracus* 
cu ando  a lcuno  p iensa en la d itta  M artin e lli o M iram onte 
voi te ag u an tase  fo rte , a r id en d o  p er d en tro  m eneas* il pulgar« 
com e d ichendo : A m e? No!!! T o tav ia  no!!!

Si p o te te  p a r la re  p er m icròfono  se n ta  fa re  il tartam udo , 
o si passeg iando  p e r  la s tra d a  con L uisito  o Z u b iria  
a  la  p ie tra  de p u n ta  te  la  esq u iv ase  com e ti  ta l cosa; 
si nessuno  m ascalzone o caro  am ici te pose ta re  daño; 
si tu t t i  cu en ian o  contigo  m a lei r isp o n d e tti: "p o ta  se re  que <»!* 
si p o te te  llen a re  il m in u to  a u e  non tien e  m arch a -a tra se , 
cuelo  de sa san ta  taca -taca  con cualu n q u *  cosa buona, 
tu y o  * il M ondo e la p e lo tiia  q u i se tro v a  den tro .
* lo que es m as figlio mio lo teñese  b ien  puesto  . . .  lo a p ' de'

F I O R A V A N T I  H U M B E R T O  C > f  "  ’
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U t to te s  d e  D on  M en e  h a ca

CURAND O SE EN SALU
Por S im plicio  B obadii la

“Punta? del Arrayán Chico.
enero 14 de 1893 

Señor nuebo Gefe Político y 
de Polccía del Doto. Coman­
dante D. Anjelino Pimienta.

(CONFIDENS1AL)
De mi mallor particularidá y 
reserba

E.s mi sinscro decco que e l , 
recivo de este confidencial lo 
sosprenda dilrutando de los 
meresidos dones de una có­
rrela saló en compaña de s u , 
eminente familia, ahora que el 
superior govierno se ha dina­
do elehar su acreditada perzo- 
naiidá moral y militar al mic­
ho cargo que decempeña. Yo 
v los mios bien g.a D.. ya re­
puestos todos del andaz.o que 
arda culecando jente en la se 
aión. aunque por suerte no es 
muy malino y sólo mató a un 
moreno biejo conosido bajo el 
apodo de "Tormenta", pero eso 
mismo de resultas de que el 
trancazo se le complicó con 
ur.a pulmonía doble, que tai 
hez. si huviera sido sensiya no 
tuviera podido decesarlo al 
pobre, que era como un ñan­
dubay de duro, no despresian 
do a nadies.

Y entrando ahora al grano 
del asunto que motiba esta no­
ta. pazo a dcsirle que. como 
cornelijionariu y subalterno, 
me íelisito y lo felisito a usía 
por el nombramiento susodi­
cho, que biene a enllenar una 
sentida nececidá pública y pri 
bada. Y ya que estamos en el ; 
delicado y rcíaladizo terreno 
de las confidensias, me per­
mito ensinuarle, con todas las 
reserbas del caso, que yo nun­
ca correspondí, m ninguno de 
mis subalternos inferiores tam ­
poco. al vando partidario del 
estimo Gefe Político prelimi­
nar que lo antesedió a usía en 
el cargo, finado mallor D. Mr- 
rejildo Toranza, Q.E.P.D.. cu­
fias dibilidades en lo respetarte 
a opinión, asi como sus poco 
baroniles condesendensias con 
los mal pelo del partido del lla­
no. como se dice bulgarmente, 
eombatl siempre con la ener­
gía que ha caracterizado to­
dos los ato* públicos de irre­

prochable vida, que bien pue 
de serbir de ejemplo a mas 
de cuatro tubianos. de esos 
que adicai. bilmente de su« 
combincioncs políticas con tal 
de conserbar una mesquina 
tajada del porsupuesto nacio­
nal. Pues no porque el finado 
don Toranza estea muerto va­
mos a oscurecer que el pobre 
tenia sus muchos defetos y 
ninguna de las birtudcs que 
adornar, con plural abundan 
sia la personalidá de usía, y 
que el infrascrito baloriza y 
comprende por ser tanbien las 
sullas propias, salba sea '.a 
inmodestia, pero créame que 
no lo digo por alavarme sino 
por hascrle honor a la borda, 
como es dever de todo siud. 
daño onrrado. y para chitar 
que lo agarren desprebonido . i 
le ban con algún chisme rela- 
tibo a mi conducta política ■> 
a mi atuasiún como comisario 
en esta encuita sona del rura- 
lismo patrio, que poco a poco y 
con todo sacriflsio boy sibih- 
z.ando. pues me costa que no 
faltan embidiosos que se per­
miten mormurar, balidos de mí 
respeto a las lelles amparan­
tes de la libertad de espreción, 
que yo soy un coimero de cha­
pa. un eorrutor de menores del 
seso dévjl. ur. bicioso del sable, 
amigo de castigar a los presos 
carecientes de padrino, y otras 
bagatelas analójieas. que son 
tan invcrdndcs como las ya 
nominadas para muestra de la 
engratitú besinal de esa sesión.

Sin más por el momento, y 
afianzándole de todo corazón 
que siempre fui de los sullos y 
seguiré ir.ierpérrito sus pazos, 
como fiel subalterno y corre! i- 
jionario que soy. me despido 
hasta otra ocaeión de usia, a 
quien Dios guarde por muchos 
años, deccándolc un tranquilo 
y largo difrute del alto cargo 
que ocupa para bien de la 
patria.

A ruego del Comisario don 
Segundo Menchaca. por no sa­
ber firmar: — Esmeraldo Zi- 

j pitrías — Escribiente.
Por la copia:

Simplicio BORADILL \

PRIM AVERA IIDEAL

C R A N  P A I S
Después de una visita a los 

Estados Unidos, cierto señor 
de la ciudad de México regre­
saba lleno de alabanzas a la 
tierra, más allá del Río Gran­
de.

— ¡Ah. qué gente generosa 
y de buen corazón sorrl ¡Qué 
bien lo tratan a  uno! Lo lle­
van a pasear en un coche de

lujo y no le cuesta nada. Co­
me en los mejores restauran­
tes y es gratis. Duerme en los 
mejores hoteles, en las mejores 
camas, y lo visten a uno con 
lo mejor. Todo gratis.

—José —le preguntaron—. 
¿Todo eso te pasó a ti?

— ¡Oh, no! —exclamó. A mí 
no, pero a mi hermana si.

EL T E R O -
- jÇlH frtuifoiÇr,

291 b i» n  • !  c l im a  d*  M o n te v i d e o  n o  « s  c o m p l e t a m e n t e  id e a l ,  los 
p a i s a j e s  c i u d a d a n o s  s u e l e n  s e r  m a g n í f ic o s .  Y en  g r a n  p a r t e  g r a c i a s  
•  e sa  c l im a ,  t a n  v a r i a b l e .  D a  to d o  es to , d a n  fe h a s t a  los c iegos .

OI GA,
SEÑOR...

— Q u i e r o  d e c i r l e ,  e n  n o m ­
b r e  d e  los  m u c h a c h o s  d e  e s ­
ta casa , q u a  d e s d e  el p r ó x i ­
m o  n u m e r o  m e  h a r é  c a rg o  
d e  la s ecc ió n  P u b l i c id a d .  Y i 
e s p e r o  q u e  con  su v a l ió t e  
c o l a b o r a c i ó n  c o m e r c i a l  p o ­
d a m o s  m a n t e n e r  a " E L  T E ­
RO I M P R U D E N T E "  e n  el 
a l to  n iv e l  de  c i r c u l a c ió n  q u a  
ha  a l can x ad o .  A d e m a s  es to y  
d i s p u e s t a  a e v a c u a r  c u a l ­
q u i e r  c o n s u l t a  s o b r e  el t e ­
m a  q u e  p r e t i e r a  . . .  M e l l a ­
m o N a n c y  y m e g u s t a n  los 
" m a r r ó n  g la ce" .

Y O  P E C A D O R
i Diálogo que pone en descubierto 
lo que pasó con Viña y Luis Alberto)

R A M O N :
Di yo me confii perdón imploro 
en el nombre maldito de quien adoro; 
concededme, os lo niege, plena indulgencia 
c imponed a este ingrato la penitencia.

HERRERA:
Vete en paz; yo te absuelvo pueeto que le arrepiente« 
y el haberme ofendido, tanto lo sientes, 
y el haberme ofendido, tanto lo sientes, 
dirás en penitencia, todos los días 
;Ay Eduardo Hacdo. la culpa es mía!

R A M O N :
¿Qué me dices, oh Padre?

H E R R E R A :
Digo que digas: ¡Ay Eduardo Haedo. la culpa es mía! 

R A M O N :
¿Esa es la penitencia!’ ;Me volvéis loco!

H E R R E R A :
Pues es bien poco. Excomulgarte quise, tuve paciencia. 

R A M O N :
;Av Dr. de clemencia. Dr amado!
¿Que salude a Eduardito. yo que he pecado 
y merezco el infierno?
¡Si eso es darme la gloria por penitencia!
¡Oh Padre eterno!

¡Venid, venid a Herrera los pecadores 
mirad si Herrera es bueno: es todo amores! 
torturado y sin sangre por mis agravios 
hasta con hieles amargas, mojó sus labios: 
y hoy me impone un retorno por esas hieles 
que pronuncié yo un nombre que sabe a mieles.

Que salude yo a Haedo. Dr del alma 
y el nombre de Eduardito, diga con calma; 
almibare mis labios con su ambrosia 
¡oh que dicha: la culpa es mia!

Y mil veces bendito Dios de clemencia 
quien me da miel del cielo por penitencia.

(de ‘La Idea'. San Josél

Ellos se  Conocen
—¿Leiste lo que le dice 

“Acción” a “El Día”?
—¿V lo que le dice “El 

Día” a “Acción”?
—Son los diarios serios! 
Habrá que creerle a los dos!

F O T O  E D I T O R A
★

C O P I A  DE P L A NOS

★
'I  4N CARLOS GONE! 1273 Teléfono: ».71.92

DOS PUNTADAS
Era tan cargoso que to­

dos le preguntaban si era
norteamericano.

Creían que había nacido
en Kansas. ..

Vendió el caballo de an­
dar porque tenia la mala 
costumbre de pararse de­
lante de todos los despa­
chos de bebidas. Pero se 
compró una bicicleta que 
le salió con el mismo de­
fecto.

Bah, los hombres...!

N U E ST R O S SE Ñ O R E S V  DUEÑOS
Por CABY MARTIN

PREGUNTA

_¿Que es un campo nudis­
ta, papa’

—l!n lu^ai uoi.iu«. — o «_an.i- l 
na madras y cuadras y ro

y g  r u i ^ a i i ci

Cuando pasa algún lío de estos que provocan 
grandes títulos llamativos en la crónica policial 
o sea un lío de éstos que se llaman como aque­
lla figura geométrica; triángulo, toda la ente 
masculina que nunca está de acuerdo, pero que 
en esta ocasión si lo está, echa piedras o más 
bien dicho rocas, a la versatilidad y a la incons­
tancia femenina

¡Hay que tener coraje! Como si uno no cono­
ciera las debilidades del rey de la creación; ayer 
una rubia, hoy una morocha, mañana una peli- 
roja. No saben lo que quieren o más bien di­
cho, si las quieren a todas. ¡Golosos! ¡Angurrien- 
tos! Y además quieren que seamos perfectas, 
eso sí. si no somos ingenuas y osadas, frías como 
el mármol y ardientes como el sol, soñadoras y 
calculadoras, románticas, y sabiendo administrar 
al mismo tiempo el presupuesto prosaico de la 
casa, esposa amante, madre, amiga y sirvienta. 
Si no somos todo eso a la vez, entonces herma­
nas mías, ellos no han dado todavía con su ideal 
y siguen siendo incom preñó idos. ¡Pobrecitos ellos, 
nuestros dueños y señores! Y no solamente se li­
mitan a esto: quieren además que seamos polí­
glotas, como en aquella canción que dice:

“Si quieres niña, que te vuelva a querer.
Habla inglés, habla francés.’’
Amor internacional, asi nuestro amor será!
Habla inglés, habla francés.
¿Qué les parece, hermanas mías? El rey de la 

creación quiere que su sumisa esclava le diga 
en varios idiomas cuánto lo quiere. ¡Es el colmo 
de la pretensión! Pensar que nosotras los tene­
mos que sacar con tirabuzón unos gruñidos que 
se pueden interpretar como se quiere en esta 
materia.

Uno de los últimos fenómenos inventados por 
estos señores nunca satisfechos, fué, hace ape­
nas unos meses de eso, todo el mundo se acuer­
da, la mujer-gata. Cansados de la mujer-vampi­
ro o de la mujer - pantera, demasiado peligro­

sas indudablemente d« manejar, buscaron nosr*-
dades mas fáciles y más prácticas. P o c o  a poo* 
así, vamos recorriendo, gracias al eapiritu in v en ­
tivo, fértil y nunca conforme de nuestro» «año­
res y dueños, todos los animales de la creación, 
cosa que no es de extrañar, puesto qu* inventa­
ron para si curiosidades zoológicas ta les  como d  
hombre - lobo, el hombre - mono, el hom bre - 
mosca. Es una obsesión qua m u estra  bien su» 
tendencias hacia lo animal.

Pero hermanas mías, no ■« conformaron coa 
haber inventado a la mujer - gata, mezcla <*• 
niña y de esfinge, ¡no! La muler - gata, cosa es 
trambótica y horrorífica, tenía que se r al m ism t 
tiempo Ja mujer - chaucha, pasando.así del re in o  
animal al reino vegetal, o sea que había q ue ser 
un menú compuesto de carne y de verdura.

¿Quién los entenderá jam as’ Si, hermana* 
mías, eso crearon: la mujer - gata - chaucha. 
Rostro gatuno y cuerpo sin formas. Después de 
haberse quemado con las llamas de la* volcáni­
cas pasiones de las mujeres de belleza opulenta 
y provocativa, quisieron refrescarse en áa fu en te  
y provocativa, quisieron refrescarse en 1» fren- 
de la juventud grácil y juguetona y adorme­
cerse, acunados por im ronroneo arrullado!1?'

Así que, hermanas mías, verdura hemos d« 
ser. A sacarnos estas redondeces otrora tan ala­
badas y apreciadas por el rey de la creación y 
a volvernos escuálidas como niñas. Y en cuanto 
a ser gatas, es con mucho placer que lo seremos! 
A afilarse las garras pues, pero sobre todo a mau­
llar a más no poder, porque como dice nn  pro­
verbio creado por ellos: “ ¡quien no llora, no ma­
ma!”

¡Bah, los hombres! ¡Quién los entiendo! ¡Nuce- 
tros señores y dueños! Pero qué arida y qué de­
sierta sería nuestra vida sin estos divinos tor­
mentos y qué agradable resultaría ronronear ea 
la falda de alguno . . Ay . . . cuánto . . .

GOBY MARTIR

¿De que R eform a me Estás H ab lando...?

M ie n t r a *  u n e *  d e f i e n d e n  a l  C o le g ia d o  y o lro*  q u i e r e n  «acar lo . la r e a l i d a d  d a l  p+U —  e*!é a p r o x i m a n ­
do  a e s te  a p u n t e  d e  n u e s t r o  d ib u j a n t e .  De q u e  R e fo  r m a  C o n s t i t u c io n a l  n o s  T i e n e n  a h a b l a r ,  c u a n d o  el 
p u e b l o  c a d a  d í a  la p a s a  p e o r  y u n a  m i n o r í a ,  e n r i q u e c i d a  d e  a p u r o ,  se d a  la g r a n  r i d a . . . ?  Q u é  

d i c e n  la  15 y  la  14 y  H e r r e r a  y  loa o t r o s  p r e s t i d ig i t a d o r # * ?
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M em orias d e  un Pobre  

Gaucho

Las cosas que están pasando...! 
es cosa de no creerlas 
y eso que estuve esperando 
toda mi vida pa verlas.
Y las que van a venir? 
Calcúlale Golondrina 
que sólo quiero vivir 
para sacarme esa espina.
Y aunque ya he vivido mucho 
para esperarlas soy mozo 
Apuesto un d iez ... contra un

[pucho
a  que las vivo y las gozo.
Voy a sacarme el antojo

Oportunidad
—Es notable analizar los ar­

gumentos que utilizan los ven­
dedores de artículos a domici­
lio para convencer a sus pro­
bables clientes. Vean si no lo 
que me aconteció e! otro día. 
Llegó a casa un vendedor am­
bulante que ver.dia nada me­
nos que extinguidores para in­
cendio. Lo atendí por curiosi­
dad y por poco salgo comprán­
dole. Les voy a reproducir 
parte del diálogo que sostuvi­
mos:

Vendedor: —.. por más que 
la casa esté asegurada le con­
viene uno de estos exiinguido- 
res. Me gustaría hacerle una 
demostración, son de muy 
buena calidad y le servirán 
por más de cincuenta años...

Yo: —¡Bah! no me inte 
resati. pues dentro de cincuen­
ta años estaré muerto

Ahí vino lo lindo y por lo 
cual casi se le tengo que com­
prar:

Vendedor: —¡Ah. eso si! 
pero, „> si va al Infierno'.*

cuando se hayan realizao 
de verle a muchos los ojos 
como botines cambiao.

Los piones van a cambiar 
serán piones de otras leyes 
Porque aura, sin dispreciar, 
somos igual que los güeyes. 
Vos vas a ser jubilao 
Todo un don güey Golondrina 
Si es que no te han envasao 
como en latas de sardina. 
Pobre mi güey compañero 
que no puede comprender 
Pero. . me entiende el lucero 
que sabe de amanecer.

Cuento M ejicano
Fué duraute una revolución me­

jicana... El general, fiero y  bi­
gotudo. penetró al frente de su* 
tropas en cierto convento d e  Gua­
dalajara o de Cuernavaca o da 
qué sé yo Las monjita* huyeron 
aterrorizadas. Y en una habita­
ción *e refugiaron veinte chiqui­
tínas, de 16 a 18 años, pálidas de 
miedo.

El general, con dos pistolas en 
la cintura, se dirige a ellas y les 
dice:

—Aver ustedes, mocozuelas. . .  
La que no sea doncella que dé ur 
paso al frente.

Las chicas se miran entre e l laa  
y finalmente ge deciden. Diecinue 
ve de las chicas se adelantan

Entonces el general grita, eon 
su voz de trueno:

— ¡La sorda también!

Musical
Se dice que en Vlen* han esta­

blecido una división entre ios 
grandes músicos creadores. Músi­
cos impotentes, semi-impotente, 
potentes y muy potentes.

Al frente de los músicos impo­
tentes han colocado nada menos 
que a Bach ( Tocata y fuga "). E) 
primero de los semi-impotentcs fué 
Schubert (“La Sinfonía Inconclu­
sa” >. Entre los potentes, primero 
Baethoven (Nueve sinfonías...) 
Y encabezando los muy potentes, 
Stravinsky (“El pájaro de fuego").

El Próximo Número de

EL T ER O
3 m r J e n te

Aparecerá el 3 V. bre.



De las Aves que Vuelan...

la Pileta

m

'Amor da medianoche". — “B ayoneta  calada".
"AI d iab lo  laa m u jaraa" . —  “ El h am b re  v irg en ”.

m ujara*  »aran m ia*". —  “D elirio  d e  g ran d ezas”. 
• —  " E n ' d e  p laceres” . 
iiea". —  -‘« E h o m b re  ▼ la bestia".

JultV'• — “Las apariencias engañan".
>n.go d o  u n 4 " l M < >  
alcoba”. — de san g re”,

d e f^ r ím e n " .  —  “ La cam a”.
'H o m b re , m u je r  y  pacado”. —  “ Los inm orales".
"Aventura gatuna". —  "L a doctora q u ie re  tangos".
"Beses en la oacuridad". —  “M adres so lte ras” , 

inconquistables". —  "H om bre  has ta  el fin".

("El C en ten ila" , R ivera)

Programas de Cine
(Sección doble)

Del Colegiado es Receta: Todo el Mundo a

En una de sus o b ras m ás 
ce leb radas, Ju lio  C am ba r e ­
cu erd a  t í  o rigen  relig ioso  de 
todas las com idas. Y señala  
q u e  el m ás m odesto  d e  los 
m ata rife s  q ue  ab a ten  reses 
p a ra  n u es tro  consum o, des­
ciende, d irec ta  o in d ire c ta ­
m en te  d e  aquello s g ran d es s a ­
cerdo tes q u e  se las sa crifica ­
ban  a la d iv in id ad . Los a n ti­
guo» germ an o s d u ra n te  m ucho 
tiem po  sa crifica ro n  caballos a 
u n o  d e  sus dioses de m oda, 
ptr** con sid erab an  al caballo  
el m ás nob le  de los an im ales. 
H as ta  q u e  apareció  el P apa  
G regorio  III  p roh ib iendo  q ue  
ae h ic ie ra  eso, y  señalando  la 
c a rn e  d e  equ ino  como in d i­
gesta . D e ah í q ue  la  adversión  
a  com erla  tenga un  origen 
sim p lem en te  religioso, y  no a 
cau sa  del tem o r de in g e rir  a l ­
g u n a  h e r ra d u ra .

ffosotros seguim os re s is tie n ­
d o  la ten tac ión  d e  com er b i­
fes caballunos, pero  nos m a n ­
d am o s n u es tro s buenos c h u ­
rrasco«  d e  vaca con un  hue- 
v ito  o  dos encim a, y  los lla ­
m am os "a  cab a llo ” . De ah í no 
pasam os. H asta  ah o ra  no han  
p ro sp e rad o  aqu í, com o o cu rre  
en  E uropa, las c a rn ice ría s  de 
c h u le ta s  caballares . P o r lo 
m enos n ad ie  se h a  dado  c u e n ­
ta  si un  carn icero , en vez de 
v e n d e m o s  vaca o te rn e ra  nos 
e n sa rta  la c a rn e  del llam ado  
n o b le  b ru to . F o rm a de e n c a ­
ja m o s  la m u ía  de un  m odo 
m u y  cochino, por c i e r to . . .

Y  a p ropósito  de cochino, es 
n o to rio  q u e  los m oros y los 
ju d ío s  sien ten  po r su  lad o  un  
odio  b ru ta l co n tra  los pobre- 
c ito s cerdos, con sid eran d o  que 
si se  a lm u erzan  u n  poco de 
ja m ó n , u n  p a r  d e  chorizos y  
u n a  co stillita  de d icho a n i­
m al, p ie rd e n  e l a lm a y  el con­
s ig u ien te  p ara íso  “ post m or- 
tem ". M oisés y  M ahom a, aún  
sin  h a b e rse  tra ta d o  p e rso n a l­
m e n te  y  sin  lleg a r  por ta n 'o  
» fo rm aliza r n in g u n a  co inci­
d en c ia  p a tr ió tica , se la  a g a r r a ­
ro n  con el po b re  ch ancho  y  lo 
co n d en aro n  a la  rep ro b ac ió n  
d e  su» fie les. E l q u e  se com ía 
• n  chancho  — cru d o  o

i quedaba m ald ito  por los siglos 
I d e  los siglos.

E stas p rác ticas religiosas, 
en su re lac ión  con el estó m a­
go del c reyen te , están  d esap a ­
reciendo  poco a poco. Este 
año, d e  acuerd o  con los datos 
q u e  poseem os, la Iglesia ca tó ­
lica ha au to rizado  el le v a n ta ­
m ien to  de la clásica vigilia de 
C uaresm a p ara  m uchos p a í­
ses. Y e n tre  nosotros, cada día 
son m enos los que se p riv an  
d e  un  asado  o de un p la to  de 
ch inchu lines en sus ex cu rs io ­
nes de T urism o, pese a sus 
sen tim ien to s de relig iosidad. 
Eso en cuan to  a los cristianos. 
Y en cuan to  a los m ah o m eta­
nos y  judaicos la h e re jía  los 
in v ad e  sin rem ed io . . . y  el 
chancho  se  im pone en la m e­
sa de am bos como plato  r e a l­
m en te  delicioso. ;Y bien d e li­
cioso, sin  n inguna duda!

A este  respec to  cuen ta  C am ­
ba q ue  una vez le p re g u n ta ­
b an  a un  cam pesino gallego:

— ¿Qué ave te  gusta  m ás, 
vam os a ver? ¿El pollo? ¿La 
perdiz? ¿El p ic h ó n ? . . .  Tú 
p iénsalo  b ien  y  dilo  sin m iedo.

El cam pesino era  hom bre  de 
conciencia y  no quería  com e­
te r  una in justic ia .

— ¿El pollo, dice usted? 
— pregun tó .

— No. Yo no digo nada . Tú 
e res qu ien  tien e  que decir.

— El pollo no está  m al — e x ­
clam ó el cam pesino, — pero  la 
p e rd iz . . .

— ¿Q ué? ¿P refie res  la p e r ­
diz?

— La p erd iz  tam poco está 
m al. S in em bargo  .

;Vamos! Te gusta m ás el p i­
chón, ¿eh? v

— V erá usted . V erá usted . 
U n p ichón tie rn o  y  go rd ito  es 
cosa de c h u p a rse  los dedos, 
p ero  . . .  “ se o porco  v o a ra “ ..

Con lo . q u e  el en ten d id o  
cam pesino  q u ería  e x p re sa r  
que, ta n to  del ciclo, com o del 
m ar, y  la t ie r ra , no  h ab ía  
m a n ja r  m ás ex q u is ito  q u e  el 
tan  ca lu m n iad o  cerdo. Si v o la­
se, no h ab ría  av e  m ás sabrosa.
Y si n adase , n in g ú n  pez se­
r ia  m ás rico. C on q u e . . .  a 
m o rfa rlo , sea o no sea  el d ia 
d e  San  M artin .

No hay otro camino. Y e.to* com patriotas son lcs prim arot. La inflación, aua la d icen , y loa aualdoa qua ya no ta alcansan. e*!á obligando a la genta a tirara«  a  Ja piW* 
da cabata. Vemos aquí a laa primera» Ticiimaa da una gestión da gob ierno  qua pasara a la hiatoria. ¡Y pobra da quien  no aapa n a d a r . . .  I

L i c e n c i a  M a l o g r a d a VESTIRAN LA CELESTE

EL BOLETO A $0 .12

La »«bis y prudente administración batí lista da los trsn sp o rtes  eo- 
laativos ha llavado al boleto a (  0.12. El v in tén  repudiado resultó  
jaulero. Paro  la ciudad a . sienta felis porque ahora sa pueda v ia jar 
oómodamant.. Alabamos, púas, a los gobernantes, ys qua si g o b ítrn an  
y basan ta qua bacon aa porque nosotros lo aulsim os. y nadie más 

qua nosotros.

( T R I S T E Z A

PRIMAVERAL)
pero  sí la decencia . P o rq u e  se 
p recisa  se r m uy bando lero  p a ­
ra  a sa lta rlo  a uno a m ano a r ­
m ada —con un  b istu rí afilado  
como in tención  de so lterona— , 
en p leno  consultorio . E m pato- 
tad o  con la “ n e rs” , gorda co­
m o u na esperanza  e lecto ral y 
decid ida  como el v ien to  sur.

La tris teza  dejó  paso  a una 
re p e n tin a  rab ia . R abia po r la 
sa lud , por los d iez pesos, por 
la p rim a v era  por el paisaje , 
p o r  el j e f e . ..

SI, por el id io ta  del jefe. 
Q ue b ien  podía t r a b a ja r  de 
m édico, a m edias conm igo.

Que, p a lab ra , ta n  m al nc 
m e queda e! un ifo rm e de e n ­
fe rm e ra  in v o lu n ta ria .

Igual que to d a s . . .
A L M A F E

El m édico m e m iró  ur. buen 
ra to  y  m a d ijo  q ue  podía i r ­
me. Q ue no e ra  n ada . N ada 
m ás q u e  d iez pesos. Q ue se los 
en treg u é  a la m ucam a d is f ra ­
zada de m u se  (h ay  qu ien  dice 
“ n é rs” , p e ro  no hag an  caso) 
q u e  e s tab a  cabe  la p u erta . 
A u n q u e  no cab ía  si no se ab ría  
de p a r  en par.

En la ca lle  m e puse tris te . 
¿D e q u é  m e v a lían  los diez 
pesos gastados en  el m édico? 
Se m e v ino  a b a jo  todo el p ro ­
g ra m a  de la  licencia  cr.- la o fi­
cina. A llá  todos se en fe rm a ­
ban . Y sin  g a s ta r  un  v in tén . 
Ib a n  al m édico  q u e  llam an  
“ ofic ia l” , au n q u e  no se u n i­
fo rm a, y  se v en ían  con una 
h o ja  en la que, in v a ria b le m e n ­
te, decía  q ue  te n ía n  q ue  d es­
c a n sa r  h as ta  v e in titan to s  d ías 
seguidos, con dom ingos y  lu ­
nes y todo cu an to  carga  el ca ­
m ión d e  la  sem ana.

¿Q ué les ib a  a decir?  Si un  
m édico  p a r t ic u la r  — q ue y a  
v a n  q u ed an d o  poquísim os con 
esto  de las sociedades y  los 
em pleos púb licos— . no m e e n ­
co n trab a  n ad a  m ás q ue  diez 
pesos ¿qué pod ía e n co n tra rm e  

el m édico  de los em picados.

lleno  de “ to sa” , “diga 33”, “ es 
de lo m ism o”?

A centuóse m i tris teza  luego 
de esta  p e reg rin a  reflex ión . 
E staba tris tís im o  po r e s ta r  sa ­
no. P a ra  p eo r la p rim a v era  
venia  en cend iendo  los b ro tes 
en todas las ram ita s  de los á r ­
boles. En la v id rie ra  en que 
es aba recostado , u n a  o leo g ra­
fía m o strab a  un  p a isa je  en 
flor.

.M ald ita  salud! ;M alditos 
diez pesos! ¡M aldita p r im a ­
vera!

—T otal, m e d ije , es com o la 
ad iv ina . ¿Cómo sabe  es te  tipo  
q ue  estoy  sano? ¿.Y por que 
m e cobra por d ecirm e lo m is­
m o q ue m e d ijo  el je te?

— U sted no v aya  al m édico 
Dorque no le va a en c o n tra r  
n a d a . . .

El je fe  — te rm in é  p en san ­
do— , es un  tipo  honesto. P o r­
q ue  b ien  pudo h ab e rm e  p ed i­
do. si no diez, por lo m enos 
seis o sie te  pesos. U na re b a ­
jita . Es c ie rto  q ue  de h a b e r  
hecho eso yo p odría  h ab erlo  
hecho su sp en d er por ejercicio  
ilegal d e  la  m edicina.

P ero  ¿y este  o tro? No e je r ­
c ía  ileg a lm en te  la  m edicina.

Ritmo, perfección y bailas» #n ss ts  «guipo gu« levan tará  los prestigio«
del Uruguay. Ellas están seguras de desplom ar •  cualquier», pos mas 

iorsudo  y mañoso que sea.

“Los Risatómicos”
LUNES y JU E V E S  

21.15 - C X  14 El Especfador

L a  a u d ic ió n  m á s  e s c u c h a d a  d e l d ia l 

u ru g u a y o  s ie m p r e  co n : J O R G E  C A Z E T ,  

A N T O N IO  C E T I ,  W A L T E R  S I L V A ,  

G U S T A V O  V E R A  y  la  a n im a c ió n  d e  

A D O L F O  M A N A N .

M I A I

I N G R A T I T U D
Por Placido Barlovento (Episodio con Moraleja)

E ste m undo  es tá  lleno  de 
in g ra titu d e s , se sue le  a f irm a r  
con frecuencia . P o rq u e  la 
gen te , a le ján d o se  del p rin c i­
p io c r is tian o , no  ay u d a  a l p ró ­
jim o  con v e rd a d e ro  d es in te rés , 
con au tén tico  a ltru ism o . S ino 
q u e  s iem p re  hace su pequeño  
cá lcu lo , y  p iensa  q u e  q u ien  
rec ib e  u n  fav o r e s tá  en  la  
obligación  de re tr ib u ir lo  fo r­
zosam ente. C uan d o  a lguno  se 
m u e s tra  se rv ic ia l y  se a d e la n ­
ta  a h a c e r te  u n a  gauch ad a , 
e s tá  es tu d ia n d o  ia m an era  de 
c o b r á r s e la . . .  Se sue le  o b ra r  
asi con e sp íritu  ruir.-. m ás de 
m e rcad e r q ue  de am igo.

“H az b ien  sin  m ira r  a 
q u ién " , es un  an tig u o  a fo ris ­
m o m o ra l q u e  tam b ién  sig n ifi­
ca q u e  el tipo  debe  se r  bueno  
con los dem ás sin  e sp e ra r  
com pensación. B rin d a r  u n a  
m ano  al q u e  necesita  o p ide 
el socorro, sir; lle v a rle  c o n ta ­
b ilidad . L as com pensaciones 
no lleg an  d ire c ta m e n te , sino 
q u e  es la p ro p ia  v id a  la que 
se va en ca rg an d o  de p re m ia r ­
te  o tu n d ir te  a garro tazos. Y 
el d ía  q u e  es tás  m u erto  de 
h a m b re  y  d e  sed, y se secaron  
las p ilas  d e  todos los tim b res  
q ue  vos ap re tá s , del ángu lo

m enos sospechado su rg en  el 
p a n  y el agua que te  rev iven .

L as crón icas d icen q ue  dor. 
M auro  Felippone, c iudadano  
q ue  m encionan los cab les de 
L im a, ten ía  u n a  idea inuy  d is­
tin ta  de los favores. Y se cu en ­
ta  de él lo sigu ien te: m eses 
a trá s , en u n a  calle  p rinc ipal 
de la cap ita l p e ru an a , se en ­
co n tró  con  u n  am igo d e  la  in ­
fan c ia , al q u e  estim aba m u ch í­
sim o. y q u e  o frec ía  tod as las  
tra z a s  de la m iseria . C om pade­
cido, lo llevó  a  su casa, le d ió 
de com er, le p io porc ionó  d in e ­
ro y  ro p as, in sta lán d o lo  en 
u n a  h ab itac ió n  d e  su h o g a r 
h a s ta  q u e  c am b ia ra  la s itu a ­
ción  del in feliz .

P e ro  h é íe  aqu í — como dicen  
los finos— ; q u e  a los pocos 
d ías don M au ro  so rp ren d e  a 
su am igo en  la cocina, h ac ién ­
dole el am or, v io len tam en te , a 
la s irv ien ta . C erró  los ojos 
f re n te  al cu ad ro , mostrb.se 
com prensivo  y  no  d ijo  ni p a ­
la b ra .

C u a tro  o cinco d ías m ás t a r ­
de, don  M au ro  co m p ru eb a  q ue  
el confianzudo  d e  su am igo  le 
h a  llev ad o  la  se re n a ta  a  su 
cu ñ ad a , con el a g ra v a n te  de

q u e  ésta  se h a  m o strad o  p ro .
p icia  a los rec lam os del cari­
ñoso h uésped . Y no p a ra  ahí 
la cosa: a la s e m a n a . . .  ¡ho­
rro r!, a don M au ro  se  le caen 
las m ed ias del susto , pue« 
co m p ru eb a  q ue  el in saciab le  
d o n ju án  de su am igo  no tien« 
em pacho  en g a la n te a r  a vg 
p rop ia  esposa, con q u ien  o 
en cu en tra  ab razado . Y m  e n ­
tonces que, al fin , este buen  
hom b re  reacciona , lo m an d a  
b u sc a r  y  le dic« con acen ta  
de ju stificad o  reprocha:

— ¡Qué am igo m ás in g ra ta  
q u e  eres!

—'¿Pero  po r q u e ? . . .  —1« 
p re g u n ta  el oh-o con la ca ra  
d e  ra b o  q ue  las  c ircunstancias 
im pon ían .

— Yo te  h e  tra íd o  a  asta  ca­
sa , recog iéndote d e  la  ca lle  en 
donde p asab as necesidades da 
to d as clases. Yo te  h e  dado da 
com er. T e  h e  dado  ropa. Ta 
h e  dado  d inero . T e h e  dado 
u n a  hab itac ión . Y t ú . . .

—T e estoy m uy agradecido, 
— con tes ta  el c a rad u ra .

— ¿C óm o m e lo agradeces? 
L e h a s  hecho  el am o r a la  sir­
v ie n ta  . . .  después t# sorpretw  
d i e n ca riñ ad o  con m i cuñada. 
Y a h o ra  veo  q u e  m i esposa 
tam b ién  es m otivo  d e  tu s  mi­
m os y  caric ias. P e ro  d edm e, 
m a lo te . . .  ¿y a m i no m e va» 
a d a r  n i un  besito?

—Esta es mi h o r a . . .  Mis herm a­
nos h an  invadido la política y  el 
deporte. Me ab riré  paso en la  l i ­
te ra tu ra  .. ¡y que v iva la  Atenas 
del P lata!

¿VERDAD...?
— H oy d ia  los p a d re s  no 

se p reo cu p an  de cóm o e n ­
se ñ a rle  a su  h ija , q ue  se 
está  h aciendo  se ñ o rita , 
c ie r ta s  cosas d e  la  v id a , s i­
no de cóm o h a  hecho ésta  
p a ra  e n te ra rse  de todas las 
c u .o i que s a b e . . .

Un negro que da en el blanco...

MONTEVIDEO EXTRA
LO  M E J O R  Q U E  S E  
E L A B O R A  EN AMERICA
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